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PIN DE TEMPORADA.

Terminada la temporada taurina de 1886, fal­
taríamos á los deberes que son anejos á una pu­
blicación de la índole de la nuestra, si no emitié* 
ramossobre su resultado nuestra sincera opinión, 
sin perjuicio de detallar cuanto de más saliente 
haya ocurrido, en los números sncesivos, como 
venimos haciéndolo en los años que lleva de 
asistencia E l Tokeo.

La imparcialidad, que fué siempre nuestra in­
separable compañera, que guió constantemente 
nuestra pluma, dos hace repetir con no poco 
sentimiento, que la temporada que^ha terminado 
nada ha ofrecido que pueda redundar en benefi­
cio del arte de los Romeros, Costillares, Pepe- 
Hillo y Montes.

Las esperanzas que al aparecer el cartel anun­
ciando que comenzaba el año taurino concibie­
ron los buenos aficionados, se han visto defrau­
dadas.

Aquellas corridas que esperaban presenciar, 
reverdeciendo los buenos tiempos del toreo, no 
fueron, y hubieron de conformarse con ver un 
día y  otro espectáculos sin salirse de la órbita de 
lo ordinario.

El ganado que en ellas se ha jugado, tanto an­
daluz como de la tierra, ha dejado bastante que 
desear. Una docena de toros con poder y sangre 
han pisado el redondel de la primera plaza de 
España, para acabar de demostrar que la escru- 
pulosidadcon que era escogido el ganado por los 
Gevirias, Freire, Veragua, Torre y Rauri, Hidal­

go Barquero, Lesaca y Comesaña, ha pasado á la 
historia, y que hoy no se hace otra cosa que criar 
y criar reses, sin procurar por el nombre ni de 
los dueños ni de la  fiesta á que se dedican, con- 
tribnyendo do este modo á que la afición se vaya 
perdiendo, y que se vea una corrida de toros ó 
de bueyes como puede presenciarse una carre­
ra  de caballos ú  otro espectáculo cualquiera.

La buena sangre y la bravura del ganado, es 
una de las condiciones indispensables para que 
ei espectáculo resulte agradable á los aficionados, 
porque la  lidia de bueyes no puede prestar á los 
diestros ocasión para que pongan de manifiesto 
ante el público su inteligencia en el arte, ni sus 
condiciones como lidiadores de reses bravas.

Esto no obstante, debemos consignar que en el 
año actual han quedado mejor los ganaderos de 
la tierra, entre los que citaremos á Aleas, D. Fé­
lix Gómez, D. Manuel Bañuelos y D. Vicente 
Martínez, que los ganaderos andaluces, quedan­
do entre estos mejor los señores D, Diego y Pa­
blo Benjumea.

Respecto ájlos diestros, también consignaremos, 
con harto pesar, que nada han hecho digno de 
mención. Entre los matadores, contadas son las 
faenas concluidas, ajustadas alarte, que hemos 
presenciado, y esto cuando el número de corri­
das que se ha verificado ha sido grande, dice 
poco en su favor. Algunas estocadas de Salva­
dor, algunos lances clásicos de capa y pases de 
muleta de Gara, y algunos volapiés de Mazzanti- 
ni y varios quites de los tres, he aquí el resúmen 
del trabajo de los matadores de cartel.

¿Es esto lo que los aficionados y todos esperá­
bamos? Seguramente, no.

Los peones cada dia abusando más, sin que 
sus jefes se lo impidan, de los capotazos inútiles 
y  de los recortes, abnrriendo aquellos y estro­
peando estos á las reses.

De los banderilleros diremos que han sobresa­
lido, Regaterio, Mojino, Pulguita, Ostión, Barbi, 
Antolín y  Tomás Mazzantini.

De los picadores, nada hemos de hablar. Cada 
día el primer tercio de lidia es más detestable, 
tanto, que creemos que la ejecución de la suerte 
de varas ha de tener que suprimirse.

Al toro blando le acosan, y  al bravo le desgar­
ran sin entrar jamás por derecho, sin buscar al 
toro, y  les importa poco picar en el morrillo ó en 
el rabo.

Sólo algunos puyazos de Juanees, Chuchi, 
Badila y Agujetas nos han recordado mejores 
tiempos.

Esto en conjunto es lo que hemos presenciado 
esto es lo que nos han. ofrecido ganaderos y 
diestros en una temporada, que no dejan en los 
que la han presenciado ni el más grato recuerdo.

Ha pasado, como han pasado otras y  pasarán 
las venideras, si es que ganaderos y diestros no 
procuran en lo sucesivo hacer más por un arte 
que tan pingües resultados les deja, y  que todos 
contribuyen á que vaya perdiendo sus caractéres, 
espeoialmente el de fiesta nacional.
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TOROS EN TARRAGONA,-

C o rr id a  veriOcada e l 19 de Ageoslo 
de 1996.

Sr. Director de El Toreo.

Estimado amigo: Galantemeote invitados por el 
Sp. Monzavá, secretario de la sociedad taurina tar­
raconense, asistimos á la corrida que en este dia 
se verificó. Estaban anunciados seis toros de don 
Vicente Martínez, y de matador único Luis Maz- 
zantini.

Extraordinaria animación se notaba en las calles 
de la ciudad durante tas primeras horas de la tar­
de. El camino de la plaza se vió pronto invadido 
por apiñada muchedumbre, que fué ocupando las 
localidades del circo taurino. Este presentaba 
también animadísimo aspecto. Rabia gran concur­
rencia. En palcos y gradas ludan sus hermosos 
rostros y elegantes trajes, las señoritas de la po­
blación y las forasteras, sirviendo de vistoso mar­
co al cuadro que ofrecían, las demás localidades 
cubiertas, en su mayoría, de aficionados. Y á pe­
sar de todo, la plaza no estaba llena, por ser de 
una cabida mayor de la necesaria.

Tarragona tiene una plaza de toros digna de 
figurar entre las mejores de España, gracias á sus 
condiciones de magnificencia y elegancia, así como 
por la solidez de su construcción, la comodidad 
de todas sus localidades y su extraordinaria cabi­
da, pero nos parece que rarísimas veces se verá 
llena por completo.

A las cuatro en punto tomó asiento en el palco 
presidencial el primer teniente alcalde D. Luis Ca- 
flellas, y acto continuo atravesaron el ruedo los 
alguaciles, para ir enseguida en busca de la cua­
drilla, que hizo el paseo al compás de los acordes 
de la banda del regimiento de San Quintín. Des­
pués de los consabidos preliminares, dióse suelta á

Comisario, retinto albardado y bravo, aunque 
de poca cabeza. Con voluntad tomó tres varas de 
Cangao, dos de Salguero y tres de Agujetas, que 
cayó en una.

Mazzantini estuvo al quite y terminó arrodillán­
dose delante de la cabeza del toro.

Cambiada la suerte, Barbí puso dos pares al 
cuarteo, y Tomás Mazzantinijuno de frente y uno 
al relance. Los chicos vestían morado y negro, y 
corinto y plata, respectivamente.

Mazzantini, que vestía perla y oro, empleó un 
pase natural, siete por alto, tres cambiados, y un 
ignominioso golletazo á un tiempo para despachar 
á Comisario.

Berrendo en castaño, abierto y algo caído de 
cuerna, ora el segundo, llamado Besuguero. Doa 
varas tomó de Agujetas, cuatro de Cangao, y dos 
de Salguero, que perdió un jaco.

Almendro, que vestía verde y oro, se pasó una 
vez, y luego puso un par cuarteando de las de cin­
tas. Culebra, que vestía grana y plata, también se 
pasó una vez y colgó un par cuarteando desigual 
y nhierto. Almendro volvió á salir en falso metién­
dose al sesgo, y después terminó con uno á la me­
dia vuelta en las tablas, en las cuales había toma­
do querencia Besuguero.

Quedándose en la suerte lo encontró Mazzantini, 
que intercaló, entre seis pases naturales, seis con 
la derecha y tres cambiados, un volapié muy atra­
vesado, un pinchazo en hueso, un volapié hondo, 
un pinchazo sin soltar, una estocada tendida y ana 
calda.

Acostóse el toro, y Romualdo, que vestía grana 
y plata, acertó á la primera, quedándose con el 
mango de la puntilla en la mano, y dejando el 
hierro dentro de la cabeza de Besuguero. Este en 
vida, había hecho salir las tablas de sus encajes en 
dos sit.03 de la plaza.

Abrióse la puerta del toril para dar paso al te r­
cero, pero éste mostróse muy rehácio en salir, ha­
ciéndolo al fin después de hacerse rogar bastante.

Redondo se llamaba, y era retinto oscuro, asti­
fino y de mucha romana. Parecía un toro y resultó 
un buey. Mostrándose tardo no quiso saber nada 
con los picadores.

Acosándole de un modo escandaloso, Badila puso 
un puyazo y so ganó una caída. Después cambian­
do el mismo picador los terrenos, logró que el buey 
huyendo, tomara un puyazo, ocasionando una caí­
da por hallar la salida tapada. Badila se vió ex­
puesto, y estuvo al quiteTomás Mazzantini. Echan­
do el caballo en los cuernos, atizó Cangao un mar­
ronazo. El presidente, obrando con justicia, con­
denó á Redondo á ser tostado.

Galindo puso un par en el suelo y medio en el 
manso, y Barbi hizo igual faena.

Mazzantini, después de cuatro pases con la de­
recha, uno por alto y uno cambiado, largó media 
estocada á volapié, buena, en los tableros, que 
tumbó á aquel buey con cara de toro.

Después de verificarse el arrastre, salieron tres 
cubas de riego á mojar el redondel, y terminada 
esta operación, se dió libertad al coarto de los de 
Martínez, que era berrendo en colorado, cornalón, 
y se llamaba Bandolero.

Bravo y voluntario, tomó cinco puyazos d® 
Agujetas, que cayó en dos, tres de Badila con tale­
gazo, y tres de Salguero, que también rodó por la 
arena, en la cual quedaron dos jacos.

Culebra, después de dos salidas falsas, clavó á 
lamedla vuelta medio par tirado. Ramón Marqués, 
que vestía calabaza y negro, uno cuarteando bajo. 
Isidro repitió con un par delantero á la media 
vuelta,

Mazzantini dió cuatro pases naturales, diez con 
la derecha, dos por alto y tres cambiados, para un 
pinchazo en hueso, y un volapié bueno tirándose 
en corto, qne hizo caer á Bandolero. El diestro, 
que al pasar sufrió una colada, hizo un ademan 
de disgusto y desprecio, al ver que gran parte del 
público silbaba porque el toro echaba sangra por 
la boca. Sr. Luis, más calma y más templanza.

El quinto toro se llamaba Sartenero. Era colo­
rado, ojo de perdiz, apretado y bizco del izquierdo. 
Mazzantini le saludó con tres verónicas y una 
navarra, muy movido todo.

Con voluntad y poder tomó Sartenero dos va­
ras de Badila que apisonó el suelo y perdió un 
jaco.

Dos de Salguero, que además sufrió una colada, 
midiendo tres veces la arena y quedando en ella 
un jamelgo. Dos de Agujetas, quedándose el bicho 
dormido en el caballo y coleando Mazzantini. Can- 
gao puso tres puyazos, cayendo en uno al descu­
bierto; al ser levantado por los monos sábios, el 
toro se revolvió é hizo por el picador, ocupando 
éste el terreno de afuera, salvándose gracias á 
echarse al suelo.

Los clarines hicieron la señal de banderillas, y 
tomó éstas Luis Mazzantini. Rompió la música y el 
diestro colgó tres pares de frente, desigual el pri­
mero, trasero el seguifdo y muy bueno el tercero.

En una ocasión en que Culebra estaba distraído, 
pasó el toro corriendo por detrás suyo y llevó un 
susto regular.

Mazzantini brindó la suerte al Sr. D. Pedro A. 
Torres.

Empezó la faena dando dos naturales, uno con 
la derecha, uno alto y uno cambiado para un pin­
chazo.

A cada pase el toro se largaba al otro extremo 
del redondel, y así siguió Mazzantini dando un pa­
se natural, tres con la derecha y dos cambiados, 
hasta que logró recogerlo con uno en redondo. 
Cuadrado el toro, armóse el diestro y atizó media

á volapié en lo bueno, que hizo echar á Sartenero 
Levantólo Romualdo de un cachetazo, y vuelto á 
echarse, lo despenó á la tercera.

Mazzantini escuchó muchos aplausos y obtuvo 
la oreja del bicho, la cual tiró al callejón.

El sexto se llamaba Rehollo, y era retinto oscu­
ro, ojo de perdiz y abierto. Con poder y voluntad 
aguantó tres varas de Badila, tres de Cangao, y una 
de Salguero, midiendo el suelo los ginetes y per­
diendo las cabalgaduras.

Tomás Mazzantini puso dos buenos pares cuar­
teando, y uno muy bueno también en igual forma 
Galindo.

Tomó éste los trastos, prévia la cesión de Maz­
zantini y  vénia de la presidencia, y después de 
varios pases muy movidos, con algún desarme, y 
varios pinchazos malos, con alguna toma de acei­
tuna, largó un horrible golletazo á paso’de bande­
rillas.

RESÚMEN.
La corrida, buena en general.
Los toros de Martínez, que estaban bien criados, 

desiguales. El primero bravo y voluntario. Hizo 
buena pelea en todos los tercios. El segundo tardo 
envarasy otreciendo dificultades en banderillas y 
muerte. El tercero un solemne buey. El cuarto bra­
vo y noble siempre. El quinto y sexto, los de la 
corrida, muy buenos.

Mazzantini, mal en la muerte del primer toro, 
peor en la del segando, bien en la del tercero, 
mejor en la del cuarto y bien en la del quinto. 
Activo en la brega y quites, mostrando siempre 
valor y frescura. Con la muleta rematado,

Galindo, mal en la muerte del sexto. Bien en 
banderillas, así como Tomás Mazzantini y Barbi.

De los picadores, como siempre. Agujetas.
Los servicios, buenos.
Murieron 17 caballos.
La presidencia, acertada, sin apurar los toros. 

Parecía que no estábamos en Cataluña.
La empresa de enhorabuena. Reciba nuestro re­

conocimiento por remitirnos las localidades próxi­
mas á la del inteligente revistero de la localidad 
D, Antonio Chulví.—J. M.

TOROS EN CARTAGENA.

C o rrid a  extrao rd in aria  veriOcada  
e l d ia  lO  de Ag;osto de 1996.

Presidencia del Sr . Alcalde.
Con más variaciones en el cartel que han teni­

do los cimhrios desde al 68 acá, verificóse la fun­
ción do este dia.

Anunciaban primeramente los carteles que esto- 
queria Cacheta los dos toros de los caballeros en 
plaza, caso de no ser muertos con los rejoncillos, 
y el último de los que se corriesen en lidia ordina­
ria; y que Gallito con su cuadrilla lidiaría esto­
queando él tres toros.

La víspera de la corrida, ó sea el dia 9, se re­
partieron nuevos programas, en que se decía que 
Gallito y El Espartero con sus cuadrillas estarían 
á cargo de la lidia do los cuatro toros.

Y á última hora de la mañana del dia de la cor­
rida se repartieron nuevos cartelitos, diciendo que 
El Espartero y su cuadrilla no hablan podido co­
ger el tren y que en su defecto Joseito mataría el 
último toro de los cuatro de lidia ordinaria; y qne 
habiendo sido herido Cacheta en Madrid, le susti­
tuiría Valentín Gastejon, de Murcia, que estoquea­
ría los dos de caballeros en plaza caso de que estos 
no los mataran con los rejones.

Estas variaciones y contratiempos debieron in­
fluir en el ánimo dol público y desconfiar de la em­
presa, que no era de la población, y  el resultado 
debió ser funesto para esta, pues la entrada fué
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bastante mediana y las pérdidas no debieron ser 
pegneftas.

Con taies antecedentes paso á reseñar la corrida.
A las cuatro y media en punto y llenos todos los 

requisitos de rúbrica se díó snelta al primer toro, 
que como todos los de la tarde, pertenecía á lava- 
cada de D. Antonio Hernández.

Don Tomás Rodríguez al clavar un rejoncillo 
fué alcanzado por el toro, derribándole en tierra y 
ocasionándole algunas lesiones que le imposibilita­
ron continuar la lidia. La yegua que montaba que­
dó tentída en la arena.

Le reemplazó su hermano José, que á caballo le­
vantado le puso dos rejones matando al cornüpe.to.

Y salió el segundo de los de caballeros en plaza, 
el cual era retinto claro, bien puesto, bizco del de­
recho y chindo de ídem.

Aplomado y abanto se fué á los medios y allí le 
colocó Tabardillo un rejón bien puesto; despees, á 
caballo levantado, le clavó otro bien marcado; tras 
un intento le puso uno delantero, y después de dos 
pasadas clavó otro trasero.

Cambiada la suerte, Valentín Castejon dió tres 
pases por alto, suíriendo dos desarmes y uno con 
la derecha para tirarse á herir por derecho y con 
coraje, resultando una estocada hasta la mano un 
poco tendida á volapié.

Dos con la derecha y tres por alto y un intento 
de descabello.

Uno con la derecha y una media estocada á vo­
lapié en las tablas.

Terminando con una honda á volapié dándole los 
tableros.

Durante la muerte de este toro hubo una bron­
ca en los tendidos, á la que puso término la auto­
ridad llevándose un individuo para ponerlo á la 
sombra.

El tercero de la tarde y el primero de la lidia 
ordinaria era negro y escobillado de ambos pi­
tones.

Fuentes pinchó una vez, dando un tumbo y que­
dando de á pié; Infante colocó dos puyazos y dió 
una caída; Calderón mojó una vez, y se vino al 
suelo; á los quites los espadas.

Manda el presidente cambiar la suerte y el pú­
blico le propina una silba superior.

El toro, que había comenzado á defenderse^ fué 
adornado por Regatererin (Luis) con un par al 
cuarteo, repitiendo de tras, tres salidsas falsas, con 
un par á la media vuelta; y Saleri después de dos 
salidas en falso dejó prendido medio par.

Gallito, de turquí y oro, brinda, y en ménos que 
se santigua un cura locodá dos con la derecha, uno 
por alto y un mete, y saca y... otro toro y olé.

El cuarto era negro y escobillado del pitón iz 
quierdo. Salió con pies y  se fue derócho á los pi* 
queros.

Fuentes colocó cuatro puyazos, dos de ellos su­
periores, dió tres caídas y perdió un penco; Infan- 
tes pinchó seis veces y quedó de infantería; Crespo 
metió tres veces el palo, dió una calda y quedó des­
montado; y Calderón dió un puyazo sin consecuen­
cias. Á los quites estuvo el Gallo y en uno al des­
cubierto coleó Saleri con oportnaidad.

Gomo cuando se ignora, unas veces se peca por 
mucho y otras por poco, de aquí que el Presidente 
echara á perder este toro con permitir tanto pi­
carle, asi que se quedara manso y se huyera pa­
sando dos veces durante el segundo tercio, por 
dentro de un mismo burladero.
. Hecha la señal, Joseito clava medio par bien se­

ñalado y un par á la media vuelta, y Morenito un 
par al cuarteo.

Gallito da un pase alto y larga una corta á paso 
de banderillas.

Cuatro con la derecha y uno por alto, para una 
descordando.

El Jaro le acertó con la puntilla, como dicen los 
cazadores, á la volatería.

Y el Gallo al retirarse al estribo iba diciendo: el 
tiempo es oro.

El quinto era negro, meano, cornalón y caído de 
ambos.

Salió con piés y Saleri le dió muy bien el salto 
de la garrocha, por lo cual fué aplaudido; después 
dió un recorte y dejó colgada en un pitón del bi­
cho la montera. Palmas.

Entre Calderón y Crespo le pusieron diez puya­
zos á cambio de una caída por barba; á los quites 
el Gallo.

Tocan á banderillas, y el público pide que lo 
haga el Gallo, lo cual verifica poniendo un buen 
par de frente. Palmas. Después Ramón López colo­
ca dos pares al cuarteo y Antonio Pretel otro en 
igual forma.

Gallito coge los trastos y da uno natural, tres con 
la derecha, uno alto, uno cambiado y uno de pe­
cho, para un pinchazo bien señalado.

Cinco con la derecha sufriendo una colada, y tres 
altos, para un pinchazo.

Una estocada corta.
Un pase alto y  una estocada á volapié bien seña­

lada, que dió fin al moracho.

El sexto y último era colorao, albardao, corni­
veleto y tuerto del izquierdo.

De Crespo, Calderón é Infante aguantó ocho a l­
filerazos, volviendo más de una vez la jeta, ma­
tándoles dos pencos.

Valentín Castejon, puso medio par al relance y 
un par al cuarteo, y Saleri cumplió con otro par.

Joseito, de celeste y oro, después de brindar dió 
cuatro pases altos y un pinchazo, y sin volver á 
pasar le dió media estocada á paso de banderillas 
en las tablas que hizo doblar á la rés.

APRECIACION
El ganado, que por regla general, era el que se 

acostumbra para las novilladas de Madrid; de esa 
manera considerado, cumplió; sobresaliendo el 
cuarto que se creció al hierro.

Gallito en sus dos primeros toros fué á aprove­
char y á salir del paso, estando mas afortunado, 
que bien; en su tercer toro comenzó pasando de 
muleta con arte y se tiró á herir dos veces con de­
cisión. En la brega trabajador; banderilleando bien,
Y en la dirección del redondel no estuvo mal.

Joseito, como nótenla más que un toro que ma­
tar y este era el último, no pensó más que conoluir 
pronto y lo consigió; banderilleando regular,

Valentín Castejon, que mató el de los caballeros 
en plaza, pasó con desahogo y se tiró á matar en 
corto, por derecho y con coraje, todas las cualida­
des buenas para quien quiere hacerse matador. 
Enbanderillas regular.

Pepe Tabardillo rejoneando, bien.
De los picadores Paco Fuentes.
Los banderilleros regular, distinguiéndose Sa­

leri.
Caballos arrastrados seis y el del caballero en 

plaza.
La presidencia mal.

Zbñiba.

TOROS EN ZARAGOZA.

T e r c e r a  c o r r id a  veriO eada e l  15 de 
O ctu bre  de ISSO.

Toros de Ripamilan.—Espadas: Lagartijo y  
Guerrita.

PRESIDENCIA DEL SR. ARROTO.

No puede quejarse la empresa de esta plaza del 
público, ni del tiempo.

El primero le llenó la plaza como en los días an- !

tenores; el segundo, que por la mañana se había 
presentado con mal cariz, se arregló pronto, que­
dando una tarde magnífica.

Se efectuaron el despejo, paseo, cambio de capo­
tes, colocación de la gente en sos puestos y entre­
ga de la llave al portero de los toriles, el Buñolero 
aragonés.

En seguida los timbaleros anunciaron que era 
llegada la -hora de la verdad.

Abrióse el cuarto de los sustos, y se presentó en 
escena el

1. “ Que era retinto, bien puesto, de hermosa 
lámina y de kilos.

Con bravura, aunque con falta de poder, arreme • 
tió con la caballería en cuantas ocasiones le cita­
ron, sin causar desperfecto alguno en los jacos.

Manene y Juan Molina le a( ornaron el morrillo 
con tres pares de rehiletes al cuarteo.

Lagartijo, que lucia traje color grana con ador­
nos de oro, pronunció el brindis, y despachó des­
pués al corniípeto de una por todo lo alto, prévia 
una brega de mucho lucimiento.

Estrepitosos aplausos.

2. ® Negro, listón, brocho y de ménos presencia 
y kilos que su hermano difunto.

A duras penas y acosándolo consiguieron los gi- 
netes pincharle en cinco ocasiones, perdiendo nn 
jaco en la refriega.

Pepin y Ramos le pusieron tres pares. Pepin uno 
. al cuarteo y otro á la media vuelta; Ramos uno de 
frente.

Guerrita, que vestía uniforme verde con adornos 
de plata, dió las buenas tardes al usía.

Y con mucha frescura 
se fué hacia el bicho, 

al qne pasó debaten, 
parao, ceñido, 
largando luego 

una corta muy buena 
y un descabello.

Olés, aplausos, cigarros, etc.

3. ® Del mismo pelo que el anterior; eomo él, de 
pocas carnes y cornicorto.

En cuanto sintió el castigo volvió la cara y s® 
huyó.

El público pidió que volviese al hogar de sus 
mayores.

El presidente se hizo el sordo y continuó la lidia •
Cuatro veces pincharon los picadores al animali­

to y le libraron de ser tostado.
Después de la cuarta sangría se coló al callejón. 

El público seguía pidiendo á la presidencia el in­
dulto del cornúpeto.

Los muchachos Zoca y su compañero le banderi­
llearon no sin trabajo.

El bicho, que seguía huido, volvió á salvar la va­
lla no queriendo salir del callejón.

Rafael, una vez en el ruedo el animalito, empleó 
pocos y buenos pases para una buena hasta la ma­
no, que le valió palmas.

4. ® Retinto y eon las hechuras de un buey.
Con voluntad, aunque sin poder, se llegó siete ve­

ces á la gente montada, haciéndola rodar en dos 
acometidas y dejando un caballo para el arrastre»

Molina y Manene cuartearon tras pares.
Guerrita en la muerte de este toro alcanzó una 

ovación, pero no tan entusiasta como se merecía.
Sus pases fueron pocos y magistrales: y en corto 

y por derecho y saliendo por los costillares, largó 
una estocada de lo bueno al volapié.

¡Valiente brega! De estas entran pocas en libra.

5. ® Retinto listón, de gran romana y buenas 
armas.

Salió rematando en los tableros.
Con bravura y poder acometió ocho veces á los 

picadores, derribándoles cinco y matándoles dos 
caballos. Las caídas valieron cada una por dos.
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EL TOREO.

Al cambiar de suerte, la asamblea pidió que ban­
derillearan los espadas, y como éstos se hicieran 
los sordos, comenzaron á llover botellas y otros ob* 
jetos al redondel.

Lagartijo mandó retirar á la gente y pasó á con­
ferenciar con la presidencia.

Volvieron á salir los picadores y en esta segunda 
etapa pusieron cuatro varas, perdiendo dos ca­
ballos.

Retiráronse losginetes y salieron con los palos 
los dos Rafaeles.

Rafael menor cuarteó par y medio y Rafael ma­
yor medio par primero, y uno entero después.

Lagartijo encontró al toro hecho un borrego.
Mucho dejó que desear en la brega y esto­

queando.
Un mete y saca y dos pinchazos por lo bajo, bas­

taron para que el cormípeto doblara.

6.° Retinto, albardao, bien puesto, basto y es­
currido de carnes.

Aguantó de la tanda siete picotazos, matándoles 
dos caballos.

El Chato dejó un par en el suelo y medio á la 
media vuelta en el toro.

Zoca puso par y medio cuarteando.
Guerrita dió ñn del escuálido animalejo de un 

pinchazo sin soltar, uno en su sitio, otro Idem dan­
do tablas y un bajonazo para terminar.

RESUMEN.
Los toros de Ripamilan mal presentados, pues 

todos, á excepción del primero y quinto, estaban 
flacos en demasía. En la pelea con los ginetes, sólo 
el quinto y el primero demostraron buena sangre. 
El tercero un buey de carreta; los demás no hicie­
ron más que cumplir. En banderillas y muerte 
ninguno, á excepción del tercero, presentó dificul­
tades.

Rafael, bien en la muerte de sus dos primeros 
toros, y mal hiriendo á su ültimo, con el que po­
día haberse lucido, pues entraba y salía por su 
terreno, además de estar hecho una babosa. En 
quites bien, y en banderillas regular.

Guerrita, bien en la muerte del segundo; hecho 
un fenómeno pasando é hiriendo en el cuarto, y 
mal al pinchar en el sexto, que se defendía en las 
tablas. En quites bien y en banderillas mal.

Losbanderilleros, sinhacercosasdel otro jueves.
La presidencia, apresurada a! mandar cambiar 

de suerte en ei quinto toro, pues estaba con facul­
tades y queriendo quimera.

Caballos muertos, 8.
M.

B anqaete .—Como anunciamos el miérco­
les de la semana anterior, fué obsequiado por sus 
amigos y admiradores el espada Mazzantini con 
un banquete de despedida, al que asistió una con­
currencia tan numerosa que apenas sí podían te­
ner cabida los comensales en los comedores de la 
fonda de los Leones.

Durante la comida reinó el órden más perfecto, 
y  al destapar las botellas de Champagne conque 
el diestro correspondió al obsequio de sus ami­
gos, se pronunciaron diversos brindis, algunos 
muy ingeniosos, terminando aquella fiesta con 
nn discurso de Mazzautini, que insertaríamos in­
tegro si las dimensiones de este periódico lueran 
mayores, y  que reasumimos en las siguientes l í ­
neas:

«Señores... ó, mejor dicho, amigos,—dijo el 
diestro,—cumplo un grato deber al manifestarles 
mí reconocimiento porestamnestrade deferencia.

»Pocas veces he disfrutado en mi vida tan 
grande satisfacción como en estos momentos, 
porque entre vosotros, entro mis amigos, veo re­
presentadas todas las clases sociales: al hombre 
de ciencia, al literato, al artista, al jornalero.

«Celebro tanto más el suceso, cuanto que al 
principio de la temporada que ha terminado, pa­
recía ser yo la víctima destinada al sacrificio; pe­
ro la Providencia, que nunca me abandonó, m eha 
sacado adelante; pensé salir por la puerta de los 
carros, como vulgarmente se dice, y he logrado 
salir por la puerta principal, gracias á mi buena 
suerte.»

Hizo una ligera reseña de las penalidades que 
sufrió en sus primeros años.
_ Continuó diciendo que lo satisfacía haber in i­

ciado una revolución en las costumbres de loa 
toreros, demostrando á los que ridiculizan y cen­
suran la fiesta nacional y la manera de ser de los 
que á tal ejercicio se dedican, que el torero es un 
ciudadano digno, que no están reñidas la cultura 
y  la buena educación con el arte del toreo, que 
así puede vestir el traje corto, como el frac ó le­
vita.

Hizo una defensa del espectáculo taurino, que 
calificó de diversión cuerda y sensata, lamentán­
dose de que no falten escritores que, aunque in­
justamente, la dirijan rudos ataques.

Mostróse altamente agradecido á la  benevolen­
cia del público aficionado que le había alentado 
en sus primeros pasos por la senda del toreo. «No 
por mis méritos, porque ninguno tengo,—dijo,— 
sino por la cariñosa indulgencia conque se me 
ha tratado, he conseguido un puesto en este difí­
cil arte. Me falta mucho, muchísimo que apren­
der en tan arriesgada profesión; pero yo prome - 
to hacerme digno de los favores con que se me 
honra, dentro y fuera del redondel, y demostra­
ré, hasta donde lleguen mis fuerzas, mi leal 
agradecimiento, á quien todo se lo debo.»

Añadió que nunca había sido su único fin el 
lucro, sino, el arle taurino, y que el tiempo se 
encargará de demostrarlo; «porque os aseguro,— 
dijo,—que de no impedirlo una desgracia, hay 
matador para rato.

«Deseo, á mi regreso de Cuba, encontrar á to­
dos mis amigos para manifestarles mi cariño y 
estrechar sus manos.

»Y permitidme ahora que dedique un recuerdo, 
recuerdo de cariñosa gratitud, á mis maestros, á 
quienes nunca llegaré, Lagartijo y Fraseólo, y 
á todos cuantos me han ayudado eu esta profe­
sión.»

Terminó dando las gracias á sus amigos por 
la muestra de afecto que le daban, y  dijo:

«Confío en que si como matador de toros no 
me recordáis, como amigo sí.»

Su discurso fué frecuentemente interrumpido 
por los aplausos de los comensales.

Después de esto, el matador respaldó varias fo­
tografías con su retrato, que muchos de los allí 
presentes lo presentaron con tal objeto para te­
ner nn recuerdo de despedida.

Sevilla .—El domingo 24 del pasado Octu­
bre se verificó eu el circo taurino sevillano una 
novillada, lidiándose cinco bichos propiedad de 
un ganadero muy conocido en su casa, llamado 
López y Varela.

Los torillos resultaron bravucones el primero, 
tercero y cuarto, y mansos el segundo y quinto.

Recibieron diez y siete puyazos por dos caídas 
y  tres jacos muertos.

Farcet estuvo valiente, pero nada más; so des­
compone mucho pasando y es un movimiento 
continuo, más por vicio que por otra cosa. Hi­
riendo tuvo fortuna, pues aunque las dos medias 
estocadas resultaron delanteras, iban bien diri­
gidas.

Badila, que figuraba como segundo espada, 
demostró ser un torerito muy finito y compues- 
tito (demasiado quizás). En quites, pases de m u­
leta y  lances de capa, para bástantelos piés y  todo 
lo confia á sus brazos, que mueve con macho 
compás. Adolece sin embargo de un gravísimo 
defecto, y  es que desde que lia hasta que arran­
ca á matar hay tiempo sobrado para fumarse un 
veguero. Abrevie más esta operación y tírese á 
matar desde más cerca, y creemos alcanzará glo­
ria y  provecho.

yeneno, que figuraba como sobresaliente para 
matar el último becerro, no pudo lucir su gracia

.................................... .............

pues los capitalistas invadieron el redondel y dia 
ron la puntilla al bicho.

De los banderilleros sobresalió en palos y bre­
ga un tal Ledesma; el Baulero en el salto de la 
garrocha debió elevarse más y no repetirlo en el 
mismo toro.—Picolimini.

»* •
iU itd p id .—A causa del mal tiempo, se sus­

pendió la corrida de novillos anunciada para 
ayer, y en la que debían estoquear cuatro toros 
de Bahía los diestros Raimundo Rodríguez (Fa- 
Uadolid) y Leandro Sánchez (Cacáe/a),

¡S e v illa ,—Ayer se habrá celebrado en la 
plaza de esta capital, una corrida extraordinaria, 
jugándose ocho toros de la ganadería de los se­
ñores D. Diego y D. Pablo Benjumea, estando 
encargados de estoquearlos Currito, Frascuelo, 
Valentín Martin y E l Espartero.

« «
l l a b a n a . —Pocos dias faltan para que dé co­

mienzo la temporada en aquella plaza, eu donde, 
como saben nuestros lectores, trabajarán los es­
padas Mazzantini y Cuatro dedos.

La empresa ha abierto un abono por catorce 
corridas, siendo los precios de las localidades los 
siguientes:

P rec ios p o r abono.
EN  ORO.

Palcos sin entradas.......................  Pesos. 21,20
Sillas de meseta del toril, 1.^ fila sin en­

trada ........................................................  5,30
Sillas de meseta del toril sin entrada.. . .  4,25
Vallas sin entrada....................................... 4,25
Contravalla sin entrada............................... 1,00
Vallas de sol sin entrada...........................  0,50
Delantera de grada de sombra alta sin en­

trada........................................................  2 ,i2 i
Idem id. id. de sol sin entrada.................  0,50
Idem id. id. de sol sinentrada.................. 0,50

EN BILLETES.j . f j
Entrada general de sombra.......................  5,00
Idem id. do sol............................................  3,00

P re c io s  p o r  c o rr id a , . >1
EN ORO.

Palcos sin entradas........................Pesos. 30,00
Sillas de meseta del toril, i.»  fila sin en­

trada......................................................... 7,15
Idem id. id., 2.» id. sin entrada................ 5,30
Vallas de sombra sin entrada.....................  5,30
Gontravalla sin entrada..............................  2,00
Vallas de sol sin entrada...........................  0,75
Delantera de grada de sombra alta sin en- i
' trada........................................................  3,18
Idem de id. de sol id. sin entrada............. 0,75
Idem de id. de id. id. sin entrada.............  0,75,̂ .

EN BILLETES.
Entrada general de sombra.......................  8,00
Idem id. id. de sol....................................... 4,00

•fe

Por les precios expuestos, verán nuestros lec­
tores que si la añeiou cubana asiste al espec­
táculo, no es un negocio tan descabellado como 
algunos han supuesto el llevado á cabo por la 
empresa del Sr. Pichardo.

♦
T I e n i a . —Mañana martes tendrá lugar en 

una dehesa próxima á Araujuez la del ganado 
que está en condiciones para esta faena en la 
vacada de D. Antonio Fernandez de Heredia.

Varios inteligentes aficionados están invitados 
á la fiesta, que deseamos se lleve á cabo sin con­
tratiempo alguno.

C a l d a s  d e  l l o n t b n y . — En esta villa, 
que cuenta 5.000 habitantes, se ha construido 
un circo taurino capaz para 2.000 almas, en el 
cual el domingo 10 del pasado Octubre se juga­
ron dos novillos africanos y dos vacas navarras.

Los lidiadores, trabajando y haciéndose aplau­
dir, distinguiéndose en banderillas, bregando y 
saltando con la garrocha, Francisco Larrosa.

Los matadores, Celestino Fernandez estuvo 
regular y  Juan Borrell {MuruUa) guapo al pasar 
y tirándose bien; en fin, la cenourrencia salió 
satisfecha y esperando otra corrida.
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